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A más de dos décadas de 
su entrada en vigencia, 
el Tratado de Libre Co-
mercio (TLC) entre Chile 

y Corea del Sur -el primero que 
Seúl firmó fuera de Asia- enfrenta el 
desafío de abrir una nueva etapa. 

Chile fue el primer país de 
Sudamérica en reconocer a Corea, 
en 1949. Más recientemente, en 
julio pasado, se realizó la primera 
visita de un mandatario coreano 
en 11 años, instancia en que Lee 
Jae Myung y José Antonio Kast 
acordaron reactivar, tras diez años, 
la comisión del tratado y firmaron 
un memorando sobre minerales 
críticos. Por su parte, la Oficina 
Comercial del Gobierno de Corea 
del Sur (Kotra) e InvestChile suscri-
bieron un acuerdo para promover 
inversiones. 

En concreto, Corea del Sur reci-
bió exportaciones chilenas por unos 
US$ 5.187 millones en 2025, según 
datos de la Subsecretaría de Rela-
ciones Económicas Internacionales 
(Subrei), y el intercambio total fue 
cercano a los US$ 7.000 millones. 

En el primer semestre de 2026, 
en tanto, Corea concentró el 3,9% 
de los envíos de bienes, pero en 
2025 su participación en el litio 
chileno subió de 15% a 22%, según 
la Subrei.

Nuevas oportunidades
La pregunta para la próxima 

etapa ya no es solo qué bienes se 
pueden intercambiar, sino cómo 
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combinar las fortalezas de cada país 
para generar valor nuevo, plantea la 
Cámara de Comercio Chileno Co-
reana A.G. Esa lógica cobra fuerza 
con la transformación digital y la 
inteligencia artificial, la transición 
energética y la necesidad de cade-
nas de suministro seguras. 

Las áreas con más proyección 
son la agricultura, las tecnologías 
avanzadas y digitales, la energía, los 
minerales críticos y la educación, 
plantea la entidad. Así, mientras 
el comercio conecta mercados, la 
educación y la innovación son los 
sectores que están creando nuevas 
oportunidades.

¿Qué puede aportar Chile a 
Corea? Para la Cámara Chileno 
Coreana A.G. lo primero son los 
minerales con más valor agregado 
y contratos de largo plazo para la 
industria coreana de baterías. 

La Cámara también identifica 
potencial en los alimentos de mayor 
valor, como fruta, salmón y vino, 
que pueden avanzar hacia pro-
ductos con mayor valor agregado, 
mientras ubica a la energía limpia 
-con el hidrógeno verde como 
apuesta de largo plazo- y a los ser-

vicios y economía digital en tercer y 
cuarto lugar, respectivamente.

Desde la otra vereda, la econo-
mía coreana alcanzó unos US$ 1,87 
billones (millones de millones) en 
2025, consolidando al país asiático 
entre los seis mayores exportadores 
de bienes del mundo. 

Mientras Chile aporta cobre 
y litio, Corea suma fortalezas en 
semiconductores y baterías, además 
de avances en IA, fábricas inteligen-
tes y biotecnología. Esa comple-
mentariedad puede traducirse en 
automatización minera, almacena-
miento de energía, electromovilidad 
y refinación de litio y cobre, precisa 
la entidad bilateral.

El factor humano
Corea entendió que su principal 

activo era su gente. La Cámara de 
Comercio Chileno Coreana A.G. 
explica que el país apostó por la 
educación, la industria y la tecnolo-
gía, y pasó del acero y los automóvi-
les a los semiconductores y, hoy, a la 
inteligencia artificial. Su crecimiento, 
que suele llamarse “milagro”, fue 
en realidad fruto de décadas de 
educación, esfuerzo e inversión 

sostenida. El mismo principio vale 
para la relación bilateral, remarca la 
organización: el capital humano es 
la base sobre la que se construyen 
el comercio y la innovación.

Para la Cámara, esa lección es útil 
para Chile, porque la cooperación 
requiere personas que conozcan 
ambos países, aporten ideas y 
trabajen juntas. Ahí hay espacio 
para formación técnica en minería, 
litio y electromovilidad, becas y 
doble titulación entre universidades 
e institutos, laboratorios conjuntos 
y vínculos entre startups y empresas 
coreanas. La cooperación antártica, 
que cumple diez años, y la astrono-
mía ofrecen una buena base.

Para aprovechar las oportunida-
des, es clave que Chile diversifique 
su canasta más allá del cobre y el 
litio, atraiga inversión que deje valor 
agregado y empleo local, y ofrezca 
reglas claras y plazos previsibles, 
acota la Cámara, y concluye: si am-
bos países combinan sus fortalezas, 
podrán ir más allá de la relación co-
mercial y crear nuevas tecnologías e 
industrias, en una nueva etapa que 
deberá medirse en talento formado, 
no solo en toneladas exportadas.

La modernización 
del TLC y el nuevo 
acuerdo sobre 
minerales críticos 
abren la posibilidad 
de diversificar el 
intercambio y de 
sumar innovación, 
ciencia y educación 
a una relación que 
hoy descansa en 
pocos productos. 

Las áreas 
con más 
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la agricultura, 
las tecnologías 
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energía, los 
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Comercio Chileno 
Coreana A.G.
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La relación entre Chile y 
Corea del Sur enfrenta una 
nueva etapa, marcada por la 
oportunidad de que el inter-

cambio comercial esté enfocado 
en una mayor integración produc-
tiva y tecnológica. Así lo plantea 
Mark Thiermann, presidente de 
la Cámara de Comercio Chileno 
Coreana, quien destaca el potencial 
que existe para atraer inversión en 
sectores estratégicos y desarrollar 
proyectos conjuntos.

“El desafío ya no es solamente 
aumentar cuánto comerciamos, 
sino cuánto somos capaces de crear 
juntos”, sostiene. Por ello, afirma, 
la minería y los minerales críticos, 
las energías renovables, el almace-
namiento, el hidrógeno verde, la 
infraestructura, la biotecnología y las 
nuevas tecnologías concentran parte 
importante de las oportunidades.

La complementariedad entre 
ambos mercados, agrega, es uno de 
los principales activos para profun-
dizar esta relación. “Chile aporta 
cobre, litio y condiciones extraordi-

narias para las renovables; Corea, 
tecnología, capacidad industrial, 
financiamiento y empresas líderes en 
baterías, electromovilidad y solucio-
nes energéticas”, explica.

En tal escenario, la oportuni-
dad está en transformar una parte 
creciente del intercambio de bienes 
en inversión productiva. Para ello, la 
certeza para desarrollar proyectos 
aparece como uno de los factores 
centrales. Thiermann analiza que 
si bien existe una relación bilateral 
consolidada —con un TLC vigente 
desde 2004 y una asociación estraté-
gica desde 2022—, las decisiones de 
inversión de largo plazo consideran 
cada vez más los tiempos de tramita-

ción y la previsibilidad regulatoria.
“Los recursos naturales no bastan: 

las empresas necesitan reglas claras, 
permisos más ágiles y previsibilidad 
para desarrollar sus proyectos. Por 
eso, reducir los tiempos de trami-
tación es clave para competir por 
inversión a nivel global”, afirma.

También apunta a la necesidad de 
que las inversiones incorporen capa-
cidades que permanezcan en el país. 
“No hay innovación sin educación ni 
crecimiento sostenible sin capital hu-
mano”, señala, planteando que Chile 
debe fortalecer los vínculos entre 
empresas, universidades e institutos, 
centros de investigación y startups.

En esa línea, considera que el 
modelo coreano de I+D+i puede 
entregar aprendizajes para Chile, 
especialmente en la articulación 
entre Estado, empresas y academia. 
El objetivo, explica, es que la llegada 
de capital y tecnología permita de-
sarrollar proveedores, formar capital 
humano y avanzar en soluciones apli-
cadas a industrias como la minería y 
la energía.

“Debemos pensar la relación Chi-
le-Corea para los próximos 20 años”, 
dice, e insiste en que el desafío va 
más allá de cuánto pueden vender 
ambos países mutuamente: hoy 
el foco debe ser “cuánto pueden 
educar, invertir, investigar, innovar” 
y crear en conjunto. “Ahí está la ver-
dadera oportunidad de esta nueva 
etapa”, concluye. 

El presidente de la Cámara de 
Comercio Chileno Coreana, Mark 
Thiermann, aborda las oportunidades 
entre ambos países para impulsar 
nuevas inversiones y avanzar hacia 
una mayor integración productiva y 
tecnológica. 
POR VALENTINA CÉSPEDES

“EL DESAFÍO NO ES SOLAMENTE AUMENTAR 
CUÁNTO COMERCIAMOS, SINO CUÁNTO SOMOS 
CAPACES DE CREAR JUNTOS”
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